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JOSÉ A. GARCÍA

Palabra de vida

Domingo, 4 de diciembre (II de Adviento) Mt 3, 1-12. 
Convertíos, porque está cerca el reino de los cielos. 
«Convertíos»: el Bautista nos invita a convertirnos, a ha-
cer penitencia. Hacer penitencia significa quitar de nues-
tra vida lo que estorba o impide nuestra capacidad de 
amar a Dios. 

Normalmente, cuando nos quitamos algo, cuando damos 
algo, nos hacemos más pobres para enriquecer a otro. 
En cambio, cuando hacemos penitencia, cuando nos 
quitamos algo para dárselo a Dios, Dios no se enrique-
ce; quienes nos enriquecemos somos nosotros mismos, 
porque aumentamos nuestra capacidad para recibir a 
Dios mismo, porque obtenemos la salvación de Dios. 

La penitencia purifica el corazón, agudiza nuestros senti-
dos y prepara todo nuestro ser para recibir a Jesucristo. 
Por eso, después de pedir que nos convirtamos, que ha-
gamos penitencia, san Juan Bautista nos dice que «está 
cerca el reino de los cielos», porque quien hace peniten-
cia, quien desea convertirse de todo corazón, está muy 
cerca del reino de los cielos, está muy cerca de Dios y de 
su salvación.

En este Adviento, hagamos como Juan, que hacía pe-
nitencia en el desierto. Hagamos penitencia en cosas 
pequeñas: poner alegría en las cosas que nos cuesten, 
llamar a ese amigo o familiar que nos necesita, etc. Todo 
por amor a Dios y con alegría. Así aumentará nuestra 
capacidad de amar, de entregarnos y nos prepararemos 
para recibir totalmente a Jesús en nuestro corazón.

Domingo, 11 de diciembre (III de Adviento) Mt 11, 2-11. 
¿Eres tú el que ha de venir o tenemos que esperar a 
otro? 

«¿Eres tú el que ha de venir o tenemos que esperar a 
otro?»: san Juan Bautista hace esta pregunta no porque 
no sepa que Jesús es el Mesías, el Hijo de Dios hecho 
hombre. El Bautista, poco antes de ser asesinado por or-
den de Herodes, envía a sus discípulos a Cristo, porque 
quería que creyesen en Él. 

Quiere que crean en Jesús al ver sus milagros. Quiere 
que crean en Jesús pasando tiempo con Él para que co-
nozcan sus virtudes. Y, por último, quiere que conozcan 
la intimidad de Dios a través de las preguntas que le pue-
dan hacer a Jesús, que es el mismo Dios hecho hombre.

Esta semana de Adviento, hagamos como nos pide san 
Juan el Bautista: hagamos lectura continua de uno de los 
Evangelios —aunque sean cinco minutos al día—, para 
ver los milagros de Jesús y creer en Él —empezando por 
el milagro de su encarnación y nacimiento—. Pasemos 
tiempo con Jesús para conocer sus virtudes y recibir su 
fuerza a través de los sacramentos —especialmente la 
confesión y la Eucaristía— y de la liturgia. Y conozcamos 
la intimidad de Dios haciéndole preguntas en nuestra 
oración personal. 

Domingo, 18 de diciembre (IV de Adviento) Mt 1, 18-24. 
Jesús nacerá de María, desposada con José, hijo de 
David. 
El Evangelio que este domingo nos regala la Iglesia nos 
invita a preparar el nacimiento de Jesús como lo hizo san 
José. 

San José preparó el nacimiento 
del Hijo de Dios, quitando de su 
corazón todo lo que lo apartaba 
de Dios. San José hizo silencio 
en su corazón. Por eso, en si-
lencio, pudo escuchar la voz de 
Dios en su sueño. 

Además, san José es el más silencioso de todos los per-
sonajes de la Biblia. No conocemos ni una de las pala-
bras que dijo. Los Evangelios hablan exclusivamente de 
lo que san José hizo; pero a través de sus acciones, en-
vueltas por el silencio, podemos descubrir un ambiente 
de profunda contemplación. Cada día de la vida de san 
José, en su taller, en su casa, en la sinagoga, cuando se 
acostaba, cuando se levantaba… todo lo que hacía, sen-
tía, pensaba, deseaba o imaginaba lo hacía en el silencio, 
porque estaba diariamente en contacto con Jesús, con el 
mismo Hijo de Dios, que decidió hacerse niño en su es-
posa María. Al tener a Jesús, a Dios, tan cerca, san José 
solo pudo callarse y adorar, que es hablar de corazón a 
corazón, en silencio, sin palabras.

Preparemos el nacimiento de Jesús como san José: ha-
ciendo silencio. Estos días últimos de Adviento arrodillé-
monos ante un sagrario, hagamos silencio, adoremos a 
Dios en la Eucaristía, adoremos al mismo que nació en 
Belén.

Domingo, 25 de diciembre Jn 1, 1-18. Natividad del 
Señor. El Verbo se hizo carne y habitó entre nosotros.

«El Verbo se hizo carne y habitó entre nosotros»: estas 
palabras del Evangelio de hoy 
se entienden muy fácilmente 
si miramos la figurita del Niño 
Jesús en cualquiera de los 
belenes de nuestras casas. 
Es la más pequeña de las fi-
guras del nacimiento, pero 
todas las demás figuras, las 
casas, los caminos, los ríos 
apuntan a Él. Todo el belén 
existe por Jesús.

De la misma manera, el uni-
verso entero existe porque 
Dios Padre lo creó a través de 
Dios Hijo, que es el Verbo de 
Dios. Y ese Verbo de Dios, Dios todopoderoso, se hace 
carne, se hace un niño pequeño para poder hablarnos 
con palabras humanas. 

Cuando veas un belén, recuerda que Dios se hace pe-
queño, para que podamos acercarnos a Él, para que po-
damos amarlo, para que nuestra libertad se rinda ante su 
humildad.

Cuando veas un belén, recuerda que Dios se hace pe-
queño, para enseñarte a ti a hacerte pequeño y dejar que 
sea Él quien crezca en ti: así, juntos los dos, salvaréis 
muchas almas, porque Cristo vivirá en ti.

Cuando veas un belén, recuerda que Dios se hace pe-
queño para hacernos grandes, para hacernos semejan-
tes a Dios. 
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ueridos diocesanos:Q

La voz del Pastor
UN NIÑO NOS HA NACIDO, UN HIJO SE NOS HA DADO (Is 9,5)

Nos adentramos en el Adviento como un tiempo de ale-
gría, a la espera de la Navidad. Nos disponemos, un año 
más, a recordar y a celebrar el hecho más importante 
de toda la historia de la humanidad que ha cambiado el 
devenir de los tiempos. Hace más de dos mil años, Dios 
se encarnó en un ser frágil, pequeño e indefenso: un niño. 
Un niño que nació pobre y que murió pobre, pero que 
con su sacrificio y entrega nos ha dado la mayor de las 
riquezas: ser hijos de Dios por adopción. Este es el mis-
terio de la Encarnación que cada Navidad vuelve a sor-
prendernos y a emocionarnos. Ya que gracias a Dios que 
se hace niño, nosotros alcanzamos la salvación, porque 
Él es el Emmanuel, el Dios con nosotros. 

Para los cristianos la Navidad 
es importante. Y con el Advien-
to la Iglesia quiere despertar-
nos para que no reduzcamos 
los días navideños a una ce-
lebración en la que el foco se 
ponga exclusivamente en el 
comer y el beber. Damos co-
mienzo al año litúrgico con el 
Adviento para prepararnos con 
alegría y esperanza al naci-
miento de Dios. Este tiempo de 
Adviento se convierte así en el 
momento propicio para acoger 
al Señor mismo en nuestro interior, disponiéndonos por 
dentro para su venida, dejándole sitio para que nazca en 
nuestro corazón y también velando para que descubra-
mos a Cristo en la palabra, en los sacramentos, en los 
pobres… Muchas veces, estamos tan llenos de nosotros 
mismos y vivimos tan enfrascados en nuestras propias 
cosas, que no tenemos espacio para Dios y, en conse-
cuencia, tampoco para las necesidades de los demás. 

El Papa Francisco en el rezo del Ángelus el 1 de diciem-
bre de 2019 explicaba que “velar no significa tener los 
ojos materialmente abiertos, sino tener el corazón libre y 
orientado en la dirección correcta, es decir, dispuesto a 
donar y a servir”. Por esta razón añadió: “El sueño del que 
debemos despertar está constituido por la indiferencia, 
por la vanidad, por la incapacidad de instaurar relacio-
nes genuinamente humanas, de hacerse cargo del her-
mano solo, abandonado o enfermo”. Estas palabras nos 
indican el camino que debemos seguir a lo largo de este 
Adviento: ocuparnos y preocuparnos por los demás. No 
solo de aquellas personas que, desgraciadamente, cada 
vez en mayor número, tienen necesidades económicas 
sino también de aquellos ancianos, enfermos, personas 
que viven en soledad o que simplemente necesitan de 
nuestro consuelo. 

La Navidad es un tiempo en el que nace la esperanza 
porque nos llega la Luz de las gentes. Ahora vivimos en 
espera,  sumidos en las tinieblas y en las oscuridades 
de nuestros miedos e inseguridades. Llegará esa Luz el 
día que Cristo nazca en nuestro corazón. Por eso, tene-
mos que prepararnos para acoger esta presencia viva de 
amor infinito que es Dios.  Esta preparación tiene dos 
dimensiones unidas de forma inseparable: el amor a Dios 
y el amor a los demás.

Para la primera de estas dimensiones, el amor a Dios, 
tenemos una fórmula que nos ayudará a despertar de 
nuestro aletargamiento cotidiano: la oración. Rezar es 
hablar con el Señor, es ponerte en sus manos y dejarle 
que te hable. A veces pensamos que tenemos que decirle 
muchas cosas a Dios, sin darnos cuenta de que también 
tenemos que escuchar lo que Él nos dice. Jesús nació en 
el silencio de la noche, sin ruidos, sin  estruendo. Haga-
mos nuestras tareas ordinarias con un mayor sentido de 

la presencia de Dios, ya que en 
lo pequeño y silencioso ahí está 
el Señor.

Para la segunda de las dimen-
siones, el amor al prójimo, te-
nemos una fórmula infalible: 
la caridad cristiana y el com-
promiso. Cuando ayudamos a 
los otros, escuchamos o sim-
plemente sonreímos paciente-
mente, ya estamos ejercitando 
ese amor que es  más que un 
mandato. Es la esencia misma 
del ser cristiano. No se ama por 

obligación ni por imitación. Se ama porque no hay otra 
posibilidad de ser hijo de Dios.

En la misa con los nuevos cardenales en diciembre pasa-
do, el papa Francisco dijo: “El Adviento nos recuerda que 
Jesús vino a nosotros y volverá al final de los tiempos, 
pero nos preguntamos: ¿De qué sirven estas venidas si 
no viene hoy a nuestra vida? Invitémoslo. Hagamos nues-
tra la invocación propia del Adviento: «Ven, Señor Jesús» 
(Ap 22,20)”. Queridos diocesanos, hagamos lo que nos 
recomienda el Papa y digámosle a Jesús que venga. Po-
demos hacer esta invocación al principio de cada día, o 
en los momentos de dificultad: Ven, Señor Jesús. 

Que María, la Virgen orante y Madre de la Esperanza, nos 
guíe en este camino de Adviento, ayudándonos a dirigir 
nuestra mirada hacia lo alto, en espera del nacimiento 
del Señor. Con mi bendición y afecto os deseo una feliz y 
próspera Navidad.
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LA DOCTRINA SOCIAL ES EXPRESIÓN DEL DESIGNIO DE DIOS

JESÚS RIVERA

Docat 2

LOS DULCES DE LAS HERMANAS CLARISAS

De cerca

E
l Docat presenta la fundamentación de nuestra ac-
ción desde el designio bueno de Dios en la crea-
ción del mundo. “El hilo conductor en la creación 
de Dios es el amor. El plan de Dios es, por tanto, 

que el hombre ame y responda al amor de Dios, y que él 
mismo piense, hable y actúe en el amor” (Docat 1).

“En tanto que autor de todo el universo, Dios es la me-
dida de lo que debe ser” (Docat 3). El ser humano actúa 
como respuesta al amor primero que Dios ha manifes-
tado en la creación. Esta debería ser la fundamentación 
de toda la acción humana: la conciencia de que todo es 
dado como premisa y fundamento de toda acción poste-
rior. Así lo expresa el Catecismo: “Si reflexionas sobre ti 
te darás pronto cuenta de que no te has hecho a ti mis-
mo. En realidad, nadie te ha preguntado si querías existir 
o si hubieras preferido no hacerlo. De repente, apareciste 
y enseguida percibes también que eres finito” (Docat 4).

Nuestra finitud se manifiesta en la temporalidad de nues-
tra existencia terrena, aunque también se expresa en la 
incapacidad que tenemos para saciar nuestra sed de infi-
nito. Pero, curiosamente, la naturaleza misma de nuestro 
deseo es infinita: Dios deja su impronta en nosotros en el 
anhelo hacia Él y en la experiencia de insatisfacción que 
nos dejan la mayoría de nuestras experiencias. “La nos-
talgia de lo infinito y del encuentro con lo absoluto son 
comunes a todos los pueblos, culturas y religiones de la 
tierra” (Docat 4). 

Esta conciencia de nuestro deseo y la respuesta frente a 
la donación absoluta de Dios son el fundamento, cons-

ciente o inconscientemente, de toda 
acción humana. En el tiempo de Ad-
viento que ahora comenzamos, la 
Iglesia nos invita a renovar la con-
ciencia de la espera de Aquel que 
es capaz de saciar nuestro deseo y que se manifiesta en 
todo lo que existe. El Catecismo nos invita a que nuestras 
acciones sean la respuesta agradecida al Amor prime-
ro que se ha manifestado desde la creación del mundo 
y que culmina en Jesucristo y su presencia actual en la 
Iglesia: “Dios ha creado el mundo por su amor desbor-
dante. Quiere que lo amemos como Él nos ama a noso-
tros. Nos quiere reunir en la gran familia de su Iglesia” 
(Docat 5).

Caer en la cuenta del amor de Dios no es fruto de un au-
tomatismo. Dios nos ha creado libres. Y, en esa dinámica 
de libertad, hay que entender el pecado original y nuestra 
separación de Dios (cfr. Docat 6 y 7). Pero Dios perma-
nece siempre fiel y se nos revela: “Dios se ha revelado 
íntegra y definitivamente en Jesucristo: Dios se ha hecho 
hombre para que el hombre comprenda quién es Dios. 
Jesús es el lenguaje de Dios” (Docat 9).

Ahora que estamos próximos a celebrar la Navidad, es 
más necesario que nunca abrir los ojos y nuestro cora-
zón al Amor que Dios ha tenido hacia nosotros.  Nuestra 
responsabilidad como cristianos consiste en responder 
a Aquel que colma nuestro deseo, para que nuestra vida 
y nuestras obras sean signo ante el mundo de la Revela-
ción de Dios. ¡Feliz Navidad!

E
l Monasterio de Santo Domingo de Soria, con sus 
puertas abiertas y Exposición continua del Santí-
simo, es un reducto de paz y calidez en medio de 
la ciudad de Soria. Son, además, muy conocidos 

los deliciosos dulces que cada día elaboran las HH. Cla-
risas en el obrador del monasterio. Nos dicen que su ori-
gen fue sin pensarlo formalmente. Durante muchos años 
las hermanas realizaron varios trabajos que no dieron el 
resultado esperado: tejían alfombras de lana, tricotaron, 
tuvieron animales… Ninguno se mostró suficiente para 
su abastecimiento. Un día que en la cocina había dema-

siados huevos, alguna hermana tuvo la feliz idea de hacer 
magdalenas y probar a venderlas. Así poco a poco, con 
recetas variadas, con mucho sacrificio, pues no había 
maquinaria suficiente, y con el buen hacer y la dedica-
ción de las monjas el obrador ha salido adelante.

Durante el año elaboran en el horno de su cocina tre-
ce especialidades de dulces. Cerca de Navidad añaden 
otras y, semanalmente, para la venta a granel, productos 
recientes, muy ricos y de calidad. También las Hermanas 
Clarisas de Medinaceli preparan en su monasterio exqui-
sitos dulces y turrones artesanos.

La fundación del monasterio de Santa Clara en Soria 
data del siglo XIII. Primero estuvo situado en la zona alta 
de la ciudad, hoy calle de Santa Clara. Desde 1853 las 
clarisas habitan el antiguo convento de dominicos anexo 
a la iglesia de Santo Domingo. Dan gracias a Dios por el 
cariño que han recibido en estos siete siglos de presen-
cia en la ciudad. Asimismo, no pueden dejar de compartir 
en estas páginas el regalo que recibieron de Dios en la 
persona de la venerable M. Clara, una mujer excepcional, 
una santa de la que Dios se sirvió para renovar espiritual 
y materialmente el monasterio. 
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Gabriel-Ángel Rodríguez Millán
Vicario General

GABRIEL RODRÍGUEZ

En la Frontera
RAZÓN Y FE COMO ANTÍDOTO

¡SUSCRÍBETE AL CANAL DE YOUTUBE 
DE LA DIÓCESIS DE OSMA-SORIA!
Cuando veas el vídeo resumen en nuestro canal de 
YouTube, comprueba si ya estás suscrito o no. En caso de 
no estarlo, suscríbete ahora. Es muy fácil:
•	 A la derecha, debajo del vídeo, verás un recuadro 

donde pone SUSCRIBIRME.
•	 Simplemente tienes que pinchar sobre
        e inmediatamente estás suscrito.
•	 No tiene ningún coste y así recibirás notificaciones 

cuando haya una publicación nueva.

SUSCRIBIRME

N
uestro mundo está produ-
ciendo personas vacías. 
Se habla frecuentemente 
de “sociedad líquida”, en 

expresión de Bauman, pues el ele-
mento líquido parece en ella dominante bajo muchos as-
pectos. Y, sin embargo, muchos hombres y mujeres de 
hoy, además de comportarse como fluidos, es decir, en 
continuo cambio, privados de contenido propio, siempre 
dispuestos a sucesivas transformaciones y a la negación 
de una necesaria estabilidad, también participan en bue-
na medida del estado gaseoso, vaciados de significado, 
privados de sentido crítico, siempre 
dispuestos a dejarse “rellenar” de 
contenidos que proceden de otros. 

Hay, pues, personas siempre dis-
puestas a ser redefinidas según los 
parámetros de la ola nihilista que 
nos circunda. Se trata de individuos 
vaciados de sentido crítico pues han 
renunciado a aquella prerrogativa 
que, por encima de cualquier otra, 
nos hace humanos, como sabía el 
gran Aristóteles; esa capacidad es el 
logos, es decir, la capacidad de pen-
sar hablando y de hablar pensando. Estas personas están 
también privadas de la capacidad misma de reflexionar. 
Vivimos en el tiempo de la mitología, es decir, en el des-
precio ubicuo de la razón. Se prefiere el eslogan, el argu-
mento personal contra el otro y la descalificación, todo 
lo cual desemboca en la ausencia permanente de razón 
y diálogo.

Se trata, además, de personas vaciadas de cualquier 
contenido ligado a la tradición. El hombre contemporá-
neo piensa que es libre en la medida en que se libera de 
todo lazo de unión con los lugares y con los territorios, 
con las otras personas y con las tradiciones. De ahí la 
prevalencia en estos momentos de la llamada “cultura de 
la cancelación”, que pretende liberar al ser humano elimi-
nando su pasado, retirando los símbolos de la tradición, 
recreándose en la nada y empeñándose en llamar a esto 
progreso.

Por eso lo que se pretende es la creación de un individuo 
que no tenga conexión con una comunidad de referencia, 
la familia por ejemplo, pero tampoco con el pasado ni con 
el futuro; un individuo que se determina a sí mismo pero 
que, en realidad, es constantemente manejado por la ló-
gica de otros en un dirigismo vital asfixiante. Un individuo 
que piensa que utiliza la técnica pero que, en realidad, es 
utilizado por ella y por quienes están detrás.

Esta es la razón por la que las personas vacías son su-
jetos que fantasean con ser protagonistas de sus vidas, 
cuando en realidad son meras piezas de un sistema que 
las maneja sin saber ellas cómo. Pero este diagnóstico 

puede servir como terapia: compren-
der que estamos siendo vaciados de 
nuestros contenidos y de nuestros 
lazos de unión con otros, de nues-
tras tradiciones y de nuestra identi-
dad, puede constituir el primer paso 
para recuperar nuestra identidad y 
para resistir al nihilismo que avanza 
sin control. Solo sobre estas bases 
podrá florecer el proyecto de una hu-
manidad libre y abierta al futuro.

Finalmente, podemos preguntarnos sobre el papel de la 
fe en esta situación. El escritor y político italiano Benede-
tto Croce dijo que el mundo contemporáneo no podía ni 
quería llamarse cristiano. La sociedad hoy está pidiendo 
al cristianismo la renuncia de sí mismo para ser aceptado 
en una forma que esté a la altura de los tiempos super 
modernos que vivimos. En resumen, el espíritu de nuestro 
tiempo dice hoy a la fe cristiana: “Si quieres ser acepta-
da debes negarte y pasar a ser indistinguible del entorno 
en que te encuentras”. Como vemos, es una versión mo-
derna de la antigua tentación, esa que sufrió el mismo 
Jesucristo en los inicios de su vida pública. Pero frente a 
esta pretensión, la Iglesia no puede traicionar a sus hijos 
ni a su Señor: “Y si uno me niega ante los hombres, yo 
también lo negaré ante mi Padre que está en los cielos” 
(Mt 10, 33).
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Reuniones del Consejo presbiteral y del Conse-
jo pastoral diocesano
La mañana del jueves 11 de noviembre tuvo lugar en la 
Casa diocesana de Soria una nueva sesión del Consejo 
presbiteral. Asimismo, por la tarde, se reunió el Consejo 
pastoral diocesano. En el orden del día de ambas sesio-
nes, un único punto, el trabajo y puesta en común del 
documento Revisión de algunos aspectos de la praxis 
pastoral en orden a perfilar el documento sobre las co-
munidades parroquiales. En las dos sesiones, los miem-
bros de ambos Consejos, presididos por el Sr. Obispo, 

estudiaron el documento, base del proyecto sobre el 
que la Comisión para la implantación de las comunida-
des parroquiales viene trabajando desde que se consti-
tuyera en marzo de 2020.

Retiro “Emaús” para mujeres en Soria
Entre los días 11 y 13 de noviembre tuvo lugar en el Se-
minario ‘Santo Domingo de Guzmán’ de El Burgo de 

Osma el retiro “Emaús” para mujeres en la Diócesis de 
Osma-Soria. Organizado por las parroquias de El Sal-
vador y Santa María La Mayor de Soria, un grupo de 44 
mujeres participaron en este retiro dirigido a descubrir 
la presencia de Dios en la vida de cada uno de nosotros. 
Los retiros “Emaús” llegaron a España en 2009 y están 
basados en la lectura del evangelio, en el pasaje de los 
discípulos de Emaús. Este encuentro de primer anuncio 

Actualidad

Misa de difuntos por los obispos y sacerdotes 
fallecidos de la Diócesis
El miércoles 9 se celebró la misa por el eterno descanso 
de los obispos y sacerdotes fallecidos de la Diócesis en 
la Parroquia de San Francisco, de Soria, a las siete de la 
tarde. Estuvo presidida por el Sr. Obispo, a quien acom-
pañaron los vicarios episcopales, y algunos miembros 
del presbiterio diocesano. 

Día de las personas sin hogar

El domingo 30 de octubre se celebró el Día de las perso-
nas sin hogar. Con motivo de esta jornada, la mañana del 
jueves 27, Cáritas de Osma-Soria realizó una campaña 
informativa de sensibilización social sobre esta difícil y 
complicada realidad. El acto consistió en una mesa infor-
mativa y la lectura pública del Manifiesto de las personas 
sin hogar, que fue leído por una voluntaria de Cáritas. 
“Fuera de cobertura” fue el lema elegido este año para 
este día.

Día de la Iglesia diocesana
“Gracias por tanto”: con este lema y junto a toda la Iglesia 
española, el domingo 6 de noviembre se celebró el Día 
de la iglesia diocesana. Previamente, el día 3, se había 
presentado, en rueda de prensa, la Memoria de la Dió-
cesis; en el acto, el Sr. Obispo estuvo acompañado por 
el Vicario General, el delegado de patrimonio y el director 
de Cáritas diocesana.

El Obispo de Osma-Soria nombra nuevo canóni-
go para la Catedral
Con fecha 7 de noviembre, el Obispo de Osma-Soria, 
Mons. Abilio Martínez Varea, nombró nuevo canónigo 
para el Cabildo de la Catedral de El Burgo de Osma a 
Mario Muñoz Barranco, Rector del Seminario diocesano 
“Santo Domingo de Guzmán” y Delegado episcopal para 
el clero, con el oficio de canónigo magistral. Mons. Mar-
tínez Varea presidirá la toma de posesión del nuevo ca-
nónigo el día 11 de diciembre a las 17.00h en la Catedral.
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Clausura de la visita pastoral al arciprestazgo 
de Soria
La visita pastoral al arciprestazgo de Soria concluyó el 
domingo 20 de noviembre con el rezo de vísperas en la 
iglesia de Santo Domingo de Soria. La visita, que se ini-
ció el 30 de abril, se realizó en dos fases, con un parón 
durante los meses de verano. En todo ese tiempo el Sr. 
Obispo pudo visitar las parroquias del arciprestazgo de 
Soria, sus comunidades religiosas y las demás realida-
des asociadas a las parroquias, pudiendo conocer de 
primera mano la situación de las mismas.

I Jornada de formación sobre prevención de 
abusos
El sábado 26 de noviembre se celebró en la Casa dio-
cesana la I Jornada de formación sobre prevención de 
abusos bajo el título “Prevención e intervención en ca-
sos de abusos a menores y personas vulnerables en 
entornos eclesiales” destinada a los agentes de pasto-
ral, profesores de religión y catequistas. La sesión for-
mativa comenzó a las 11 de la mañana y fue impartida 
por Mª Jesús Sánchez Sanz, Delegada episcopal para 
la Protección del menor de la Diócesis de Zamora.

concluyó el domingo 13 con la eucaristía presidida por 
el Sr. Obispo a las cinco de la tarde en la Capilla Mayor 
del Seminario de El Burgo de Osma.

Manos Unidas se une a la iniciativa “24 horas 
para iluminar el mundo”

“Enciende tu compromiso” fue el lema de este año de la 
iniciativa “24 horas para iluminar el mundo”, promovida 
por Manos Unidas y que en nuestra diócesis se celebró 
el sábado 12 de noviembre. Estas “24 horas para ilumi-
nar el mundo” comenzaron en la iglesia de El Carmen de 
Soria a las ocho de la tarde, después de la celebración 
de la eucaristía, con un acto que consistió en la lectura 
de un manifiesto y el encendido de velas para recordar 
a los más desfavorecidos de este mundo. 

Jornada sacerdotal
El miércoles 16 de noviembre tuvo lugar una jornada 
sacerdotal de formación y convivencia en el Seminario 
‘Santo Domingo de Guzmán’ de El Burgo de Osma. En 
ella se presentó la Instrucción “La conversión pasto-
ral de la comunidad parroquial”. Para ello se invitó a D. 
Agustín Bugeda Sanz, vicario general de la Diócesis de 
Sigüenza-Guadalajara y párroco de la Concatedral de 
Santa María de Guadalajara. La jornada comenzó con el 
rezo de la Hora intermedia, a la que siguió una primera 
meditación. Tras un pequeño descanso se presentó la 
Instrucción pastoral a la que siguió un rato de diálogo. 
A continuación, se celebró la eucaristía, concluyendo la 
jornada con una comida fraterna.



8

miento de Cáritas es total, un trabajo 
“complicado porque ves el dolor de 
las madres que no tienen salida, pero 
cómo al llegar aquí se sienten bien y 
comienzan a tener esperanza”. Re-
cuerda que son ellas las que establecen su propio pro-

yecto “y nosotros lo único que hacemos es acom-
pañar”.

Kaely se lanza a los brazos de Mónica nada más cru-
zar la puerta de la casa, ella la recibe feliz y valora el 
gran esfuerzo de su madre y del resto de inquilinas 
del hogar. Para Mónica ningún caso es un número 
y los recuerda todos desde que se abrió la Casa en 
2016, cada niño y cada madre ocupa un lugar en su 
corazón y en el de Cáritas y ella se lleva “la sonrisa 
de los niños porque aquí se sienten seguros y así lo 
transmiten”. 

Gabriela va a luchar por seguir saliendo adelante y 
sabe que conseguirá su objetivo, quiere que su hija 
esté orgullosa de ella. Realmente, Kaely ya lo está y 

mucho; su madre ha sido 
valiente, la ha puesto a 
salvo y puede crecer tran-
quila en un hogar. En la 
mirada grande y hermosa 
de la niña hay curiosidad, 
ilusión y alegría. En la de 
Gabriela se mezcla el or-
gullo por su niña con la 
añoranza de su madre, de 
Kelly, en cuyo honor bau-
tizo a su hija. Una familia 
de mujeres valientes a las 
que Cáritas está abrazan-
do.

Colabora con tu Parroquia: www.donoamiiglesia.es

AGENDA DE DICIEMBRE

•	 Miércoles 7. Vigilia diocesana de la Inma-
culada. Iglesia de San Juan de Rabanera. 
19.00h.

•	 Sábado 10. Retiro espiritual de Adviento 
para laicos. Iglesia de San Juan de Rabanera. 
11.00h.-13.30h.

•	 Miércoles 14. Retiro de Adviento para sa-
cerdotes. Iglesia de San Juan de Rabanera. 
11.30h.

•	 Sábado 17. Concurso de villancicos. Colegio 
de los PP. Escolapios. 17.00h.

•	 Domingo 18. Colecta en favor de Cáritas pa-
rroquial.

SANDRA DE PABLO

Contraportada diocesana

P
robablemente, si preguntamos a nuestros padres 
por el lugar donde dimos los primeros pasos la 
respuesta sea que echamos a andar en nuestra 
casa, allí donde nos sentimos seguros. Kaely 

también ha comenzado a caminar en el pasillo de su ho-
gar, vive con su madre en la Casa “Santa Teresa de Cal-
cuta” de Cáritas de Osma-Soria. 

Gabriela y su niña salieron de Perú cuan-
do la bebé tenía seis meses; huían de un 
entorno machista, de las violaciones a 
menores, de la precariedad laboral y de 
un padre que no quiso a la niña pero que 
después la reclamaba solo para hacer 
daño. La joven se había criado con un pa-
dre ausente, su madre falleció demasia-
do pronto y su hermano cayó en la “mala 
vida, aunque ya está recuperado”. Con 19 
años Gabriela se enfrentó a su pareja, que 
quería que abortara, e intentó crear con él 
un hogar para su hija “pero no pudo ser”. 
Un familiar les pagó el billete para pro-
teger a la niña pero, una vez en España, 
pronto se quedaron sin espacio en la casa 
que las acogió. 

Gracias a Dios, Cáritas se cruzó en su 
camino y hoy vive tranquila en la Casa 
“Santa Teresa”, su hija está muy feliz y el cambio se le 
nota física y emocionalmente nada más verla jugar por su 
hogar. Cáritas se ocupa de todo y ellas están bien con la 
vista puesta en el momento en que su hija sea algo más 
mayor y Gabriela pueda estudiar y trabajar para también 
traerse a su hermano.

Mónica Sánchez trata con tremendo cariño a las madres 
y a sus criaturas: es la técnico responsable y reconoce 
que es un lugar especial para mimar la etapa de creci-
miento de los niños. La Casa “Santa Teresa de Calcuta” 
cuenta con tres habitaciones para otras tantas unidades 
familiares además de salón, cocina, dos cuartos de baño, 
sala de juegos y almacén. Es un recurso para madres en 
situación de desamparo con niños de hasta seis años, si 
se da algún caso de padres con hijos se derivan a otras 
viviendas, también de Cáritas. 

La financiación de la Casa se nutre de donaciones pri-
vadas, de alguna subvención de la Junta de Castilla y 
León y de colaboraciones directamente de Cáritas na-
cional. De ese modo, nuestra Cáritas diocesana puede 
encargarse de todo para que niños y madres tengan un 
entorno seguro: cubre alojamiento, manutención y otras 
necesidades.

Mónica asegura que “el acceso al mundo laboral de las 
mamás solas con hijos menores de seis años es muy 
complicado y si además no tienen papeles aún peor, 
no pueden regularizar su situación porque es imposible 
dejar a sus hijos solos para ir a trabajar”. El acompaña-

MARAVILLOSAMENTE FAMILIAR


